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Orgullo, lealtad e identidad: relatos de trayecto­
rias laborales de tres mujeres obreras 

Rosa Emilia Bermüdez Rico 

Presentación 

Gillette de Colombia, filial de Gillette Company, 
compañia multinacional fundada en 1901 en Estados 

Unidos, se instala en Cali en 1959 en el marco de las 
oleadas de inversión extranjera que caracterizan el de­
sarrollo industrial de la ciudad, asociado con el mode­
lo de ,-sustitución de importaciones .. que hizo del capi~ 

t::ll extranjero un aspecto distintivo de la industrializa­
ción en la región. 1 Esta multinacional desarrolló du-

! Una descripcióndetal1ali~ de la ¡ndu~rializaclón rq:lonalcaracterlzada 
por las olelub$ ele inve11-ión extranjer.:l se encuentr.l en: Femando Urrea y 
CariCIA Mejla, 2000. 
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mnte la déc"d .. dc los noventa procc!'os reestructura­
ción productiva 11 nivel mundiaL En el C¡I ~O de Améri­

ca Lati na, se ceTf:l to n las phmtas de producción de Ar­

gentina y Venezuela y. pos te riormente, !le ,erró la plan. 

ta de Gillcttc de Colombia, el 21 de octubre de 2001. 2 

Teres.1, Átlgel:l y Lconora son tres mujeres que ingresíl' 

m n a trahajar en G illcttc en 1", décadn del setenta y desa­

rrolla ron en esta multinacinnfll 111111 trayectoria labo ral de 

varias décadas, haciéndo...--e participes de la generación de 

obreras cmICtcristica del último (cocío del !!i~lo XX en la 

ciud .. d de C 1Ii . .J El cierre de la planta de producció n de 

Gillettt' dl' Colombia en el año 20m, significa p<lra cad .. 
una de ellas el fin de una vida l.'strl1ctunlda en tomo al 
mhajo fl slllariado y la ~gurid .. d soci,,1 que este represen­

ta, los retC'lS de productividad exig:idos, la satisfacción y el 

1 EntTt" 111!1 .~ (le rdO':lI l1::adón 11 nh'l'l IllIlTl(I i:,11C f.ono{"('n entre 
otro«, en .. I .. 1\{) 1994, el dtm!dl'tn 1'1~"m l'n ~Ib (r",pan;» p:\T~ trn ~JncI ~ r'n 
111 Reino Unido, plama que en el año 2001 ~rb uaslaJada IllIe\'amenre al 
Sud('$fe A~iMko. 

' Te~, An,I!C11I y l...eor'lQr.l htgm<aron ~ 1I1Ioojar en Gilltltt en 1971, 1976 
y 1981 respt'<.·lh~ml{'me. F.JI tmport:lIlte Ift:l ll1lr que m:aa oOftti\S mnstimye n 

una gene1':ldón rel;lIÍ',."'ucme ",d('nfe .Ie UlU;Cn:s obrer:l~ en la dud~1 de 
Útil. ~i ~ Iic'ne I':n OI('nl1l que las primeras OOll'ras en l:t riud¡¡d dal1ln de 1M' 
l:lrimeras of!QclllSd('! s~XX. la instn:1ón llboral <Ir L'l5l1lu~ Iic'otcomo 
"nlKellente!l\1 ~ign ifkllth .. p;11"fk'ifqrión en 1115 trillatlorna de OIf~ en l:t d~la 
del 20y JO. F. n la Industria n\.1nur.1ctUT'C11I oobrn impCltt:mclil su villcul:\Clón 
con la incluslfi::l telttilydealimemos-y postttiotmentr In i ndllstr~, deprodtlt.'tOS 
qulmKos. Vbse: Bcnnll.lc:, z00711. 
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orgullo por el desempeño laboral alamz:ado, una vida con 

estabilidad y un trabajo con perspectiva de largo plazo. 

Las h istorias de Teresa, Ángela y Leonora son personales e 

irrepetibles. catg<lOOs de singularidad. No se pueden genera­

liZlrpara toda una genernción, pero si permiten contextualilar 

su experiencia en una historia com~rtida por una genera­

ción de mujeres obreras que vivió una épc:x:a y, por tanto, 

afrontó circunstancias similares. De esta ronna, la riquez\ de 
su experiencia constitu~ un significat.'M> aporte para com­

prender el proceso social del ("'1.Iru ellas hacen JXlrte. 

El punto central de las reflexiones que a continuación 

se presentan trata de las consecuencias personales del tra­

bajo (de la pérdida del trabajo estable). Es una ",flexión 

en torno a las nuevas condiciones que impone el«capita­

lismo flexible. y sus implicacio nes -condiciones de riesgo, 

ilegibilidad e inseguridad- en las experiencias particulares 

y subjetivas de un grupo de mujeres obreras. 

El significado del trabajo 
Para estas mujerc!'= el trabajo es «un servido que le 

prestan a la sociedad .. y, de ~sta manera, es la forma 

principal mediante la cual se han integrado en ella, el 

traba jo adquiere sentido en la medida que les permite 

sentirse util socialmente. A través del trabajo, estable­

cieron relaciones y vinculos sociales que cobran impor­

tancia y significado en sus vidas. De igua l forma, para 



ellas el trabfljo COmt¡tll~"(' clllll'din fUOdllnlClltall"': 

su stlbsi~tt::nd", y .. cl .~p~t~'nimicnto de la famili" .. ,4 

El trabajo abarca t, .\Ia su ex istencia y se consen':. ,1\ 

manera indefinida. El trab-.t.jo constihlye un oficit> qlle 

se conserva .hasta la muerte_, Esta relación con el traba~ 
jo la adquirieron en SlIS hoglUcs de origen a través de las 
enseñanzas y Cx ....... r·'''n " I 'J I ~ t-" ~ '- CIaS l e VI a ( e sus p<ldres y ma-
dres. Cuando e llas ingresan a ttab<ljar en Gilkttc se sien­

ten frente a tina «oporrunidad única .. en sus vidas que en 

una perspectiva de ¡'ugo plazo, ofrece condiciones para 

.con~gu ir lo que uno necesit.a y salir adehmte .... 

En el tmOOjoesmn preo;enteswlo~ ysignif1cad05, tal como 
se pone de pro;cme en el siguiente tl.'Stimonio de Ángcl<l: 

UIIO cuidaha mtl!.:hn su trabajo porque 11110 nc..::c. 

Sit¡lb" la pinta, yo erA caueza de fam ilia y ncce~ita_ 
!JI! la plata que me gal1f1ba y cm un buen ~ucldo. 
Oc alli la netT~jdad de cu idar lo qoe le est;\ dando 

de comer. Si usted no rea lizaba bien ~ll trabajo 

4Unas"" '~ , : ' _C o Importante en est~8 tres IlIl1jerc~ e~t:l. en rcbdón eon l~ 
confor,maclón y rcftrenci~ ,le sus llogare¡; , t.n I~nrn no ~I~rec-~ en ~ II ~ 
n~trnC\onC'S tln~ et ntrnl¡,hd en ello~ , En el ClIro ,1.- Tl"te~a. no lU\"0 !lijO!' 

: ell ~Igl'ln InOlllenro de la conversació n ~IUll iü a tln~ rel~dón de 1~1T('j.1 
lIle.o.rilbl ~ , 'lile se t('ml in" ('o d momento en ""(, db ' ~I_ d I 
E I d Al ""'''' e ~emprcsa . 

n e ~ e 19c:1a, allnqu,- I;"'nt lIn~ rc:1"riün ,h:-l'ilTeja C'Srnble, rnmpoco 
tuvo hiJOS, Por liltim(>_ en el cai\O de Leu n<:>r'l C$ n'-d,- , 01, I " - ... ... ern y .... n e 
mOlllento de la eon-evina ~U5 hijO$ .,.. no dCpt'ndfan de. dla, 

, 
> , 
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corrla el riesgo que lo echaran y esa plata usted la 
estaba necesitando, y a la larga, eso a usted le 
estaba ayudando a crecer como persona, era un 

trabajo de grupo para poder salir adelante. Yo 

con el tiempo he aprendido, al principio me parc­
ela irweroslmil, pero yo siempre he didlO que el 
trabajo es una terapia, las personas cuando traba­
jan crecen como personas, en primer lugar, usted 
se hace responsable de su trabajo. 

En las condiciones laborales que C.rilIette ofrece cobra sen­
tido parn 1", tmbajadorns la estrecha relación que se establece 
con la noción de progreso, que se traduce en mejores cond¡.. 
dones de vida. También resulta reiterativa y significativa la 
enfatica valoración expresada con respectO a las virrudes del 
t:rnbajo n.-alimdo por ellas en la empresa. Esta vdloración está 

relacionada con la certe7a de haber .hecho bien su trabaje., 

con el orguUo que representa para ellas las satisfacciones y los 
logros .Icarua<h durnnre su c\e,empeño en ¡" plan .. de prt> 
dUO:ión, como aparece en el testimonio de Ángela: 

Uno se caracteriza por hacer el trabajo bien, por 
realiza, un buen trabajo. Si eso iba para la caUe 
¿quiénes erolO los perjudicados! Teníamos servi­
cio al diente y si alguna cosa salla mala, eso se 
devolvia y de pronto una suspensión, a nadie le 
gustaba una suspensión, 
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C uando cstHS obrenls se refieren al proceso producti­

vo lo hacen C011 un sentimiento de admiración hacia la 

tccnologfa utilizada , la transfo rmació n de la materiOl pri­

m;¡ y de 1<1 Clllidad de producto logrado. En sus descrip­

ciones se pone de presente el control que a lcanmron w-­
bre el proceso productivo. el dominio y la destreza de las 
funcio nes que dc~mrrollaron. En el siguiente fragmento 

de la entrcvil'la realizada a Teresa se hacen atgun:ls re­
flexio nes al respecto: 

Se requeria habilidad mellt;,1 y b s ga nas de apren­
der. El encartuchado siempre me f",scin6, me 11;1' 
m<lbil mucho la atención porque era un proceso 

mlly honito. entonces yo ql1crla aprender lodoc~ 
proceso. Me fasci n<lba ver una C1lChill¡1 en la calle 
y yo oTgl.dlooamt'nte :\ún se lo digo a la gente, la 
mejor cllchill .. Que hay en este mo mento ~q\ll en 

Colombia es I~ ~tesech",hle de {tilletre, e.c; la mejor 
de doble filo, cuando te vayas a afeimr, aféitMe 
con doble filo. 

Lconora narra con orgullo como ella es la primeri\ 

mujer en Sur~mérica que realiza l<1s funcio nes en 1<1 seco 

ción de afilado, estableciendo una importante pauta 

en el reconocimiento de su ca lidad como traoojl'ldora y 

mara mdo un camino para que otrns mujeres de la planta 

se atrevieran a realizar e¡::te tipo de funci one¡:: que exi· 

• 

gian mayor habilidad y capacidad técnica. La fu~ción 
de afilado es un procedimiento de mucho más nesgo, 

no sólo por los volúmenes de producción que se ponen 

en juego sino porque este procedimiento coloca en ries­

go la integridad de la operaria: 

Yo fui la primera mujer en Suramérica que traba­

jó en amado. hablan intentado en México y no 
les habia dado resultado, yo fui la primera, de&­
pués trabajamos tres Ó cuatro mujeres, no nos 
dejaban sino un año en esa área por el peso, el 
peso y el aceite, porque todo el dla novia aceite 

1 ... 1 llover no, pero si se está evaporando el aceite. 

En los testimonios de Leonora, Teresa y Ángela se 

pone en juego el prestigio que brinda el oficio desem­

peñado. El prestigio aparece asociado con la idea de 

satisfacción Y orgullo por tos logros alcanzados. De esta 

forma el trabajo se llena de contenido y sentido, se 

dignifica en tanto se presenta como una relación cons­

truida, es decir representa una lucha que ha significado 

esfuerzo y placer para eUas. También se pone en juego 

1(1. idea de una c(l.rrcra laboral, que se logró consolidar 

con la realización de trabajos concretos que permitie-­

ron enfrentar y probar sus capacidades en los retos y 

las exigencias demandadas. Es esta una experiencl(l. vi· 



tftl record"da y rt'creada por sus protl'tgonistas, que aun­

que presenta un halo de nostalgi<1 tiene mucho más de 
orgullo y satisfacción. 

Enfrentando el cierre de la planta: la redefinición de 
las identidades 

Estas obre ras m:mifiestan di'v'Crsas reacciones ft nte 

el cie rre de la planta. En tln primer momento 1:1 sen~a­
ción que t ienen es «estar a la dcriv,¡,., en el sentido plan­

teado por Sennett, en t:mto aquello que constituyó su 
vida ha desaparecido. Sin emb.·lfgo, eUas tendrán que 

seguir adcl:mte y enfrenta r el desafío que rep resenta 

encontrar aquellos llSpectos duraderos de su experien­

cia emocional que se correspondan con el contexto en 

el que desarrollaron sus vidas, y logra r un relato cohe­
rente y sllti..<;factorio pam si. 

Asociado con este primer momento, y con la sensa­

ció n de l.'Star a la deriva, las obreras hl\cen varias re­

flexiones en torno a los scntimiento~ que les ge nera su 
trayectoria laboral. Entre estas reflexiones cobra impor­

tancia el reconocimiento de la s limitaci o nes e 

implicaciones por habe r dedicado toda su vida al tfab,,­
jo en la empresa. En la expresión de Ángela: «uno se 

programó simplemente para trabajar., o ces que Lo, vida 

de uno era la empresa. , se pone en evidencia la 

1 
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cen tralidad adjudicada al trabajo en sus vidas, a la rela. 
ción de lealtad construida y al compro miso adquirido. 

También, quizás, subyace un sentimiento de «arrepen­

timiento. por su actitud incondicional con la empresa. 

En este contexto, la idea de constituir una «familia 

OiHette,. p ierde sentido y se derrumba. Cada una de 
eUas iniciará un proceso individual-quizá- con la úni­

ca esperanza, al decir de Ángela, de que «mi dios no 

desampara a nadie •. El anuncio del cierre de la planta 
se hace en enero del año 2001, la empresa ofrece entre­

gar indemnizaciones superiores a lo estipulado por la 

ley y establece un plazo de cinco días para que los traba­
jadores pasen una carta de «retiro voluntario,. Ángela 

afirma que la reacción por parte de los trabajadores fue 

de «susto generalizado, no hubo tiempo para nada, nos 
cogieron de sorpresa, nos cogieton fuera de base,.¡ mien­

tras que para Teresa todo se explica porque «cometimos 

el error de no creer en los rumores del cierre, porque si 

uno cree en algo. uno se prepara.. A propósito de las 
circunstancias ella recuerda que: 

C uando ya veo la circular, yo digo ,entonces esos 

son los rumores_o El 20 de kbrero [cnemos una 
reunión y ese dta no se va a trabajar. y ese día no 
se va a trabajar porque el caos es horrible. Nos 
hacen \a reunión en la cafeteria, como si fuera una 
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as;lInblea del Fondo de Empleados. Entonces 
crcl;1mos que enl ulla asamblea del Fondo, cwm­

do nos dicen que no, y nos lllllcstnlll I"s cstoldisri. 

cas, nos muestran todo, ese lila no se tmbajó. 

Entonces ¿qué nos dicen ah!! Que v.1I\ ti ,.cmn 11'1 
empresa, pero 'lile a cad;:¡ uno le v.tn a entrega r su 

carper", donde re dicen el tiempo que hns lahora­

do y lo 'lile tenias h<lMa ese elltoncc~. Y que la 

cmprcs;1 te Vll a incentivar d:\ndote 1m bono de 

productividlld V que dura hasta el d ia <¡lIe ellos 

tienen predestinado que te V<1S a ir. 

Inid:llrncntc los trabajadores se ilusionan con d di· 

nero ofrecido. sin ernh<lrgo en las rcflexiont's, Cmltro 

años después del cierre de la planta, se reconoce lo des­
afortunado de este comportllmicnto: _no mirnmos sino 
el signo pesos, ese f\le un error gnmdísimo que todos 

los empleados cometimos». Un segundo nivel de re­
flexión cst~ relacion~d() con su tmyectoria lalxm:'11. En 
el caso de uonorn. parn quien los trámites de su pen­
sión ya habían sido adelantados y se encontraba en es­
pem de una rcspllcst~ del Seguro Social -_sólo era cues­
tión de meses r"fR obtener mi pcnsiónJO-, la situación 
se presenttt con una actitud de rel:ltiva tranqllilid:ld. 
Leonora sa le en el grupo de trabajadores a los que se les 
liquidó en fehrero y a 10,,<; cuarro mese'!: siguientes co­
menzó a disfrutar su pensión. Teresa, qUl~ al momento 

I 

1 
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del cierre tiene 48 años de edad y le faltan 10 años para 
jubilarse, expresa un profundo sentimiento de tristeza 
por aquello que quedó pendiente, por aquello que no 
se logró, ella manifiesta con firmeza un gran vado por 
la falta de unión entre 105 trabajadores para _pleiteafJt: 

Yo creo que ningún dinero IX prepara a ti en este 
p:lis, para que te Vilyas a la calle. C uando tú te est~ 
sintiendo :11100% que rodavi:l tienes energia para 

trabajar y que te sientes muy bien como persona, y 

te preparan para que te vayas a 1:1 calle, a hacer que, 

si no sabes hacer nada más; y si la gente 'lile está 
preparada no está haciendo nada, entonces p:\ra 
qtlé te pre~ran parn irte paltl la calle. Pero eso sólo 

lo entendimos olando ya estábamos en lit calle, 
porque todos debimos h."\bemos unido. 

Ángela. que al momento del cierre de la planta tiene 

44 ó'tños de edad y lIeV<!. 20 años trabaj¡'IOdo en GiIlette, 
se l'lfirma haber actuado bajo presión y sin la posibili­
dad de pensar; bajO la sombra del vaclo que genera no 
haber desarrollado unó't acción colectiva de defensa. o 
negociación. que representl'lra un cambio en el poder 
de interlocución con la empresa. La empresa impuso 
tod:'ls las condiciones: .sólo ",ceptaron el plan de retiro 
y así se quedó •. Ella s:'llió en el grupo de trabajadores de 

julio del año 2001. Y así recuerda el momento: 
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A nosotros no nos dieron sino cinco dias para 1''''­

sar la carta; si a nosotros nos IUlhiernn dado más 
tiempo, UIlO de pronto lo hubicm pen~do parn 

tlgmparse y pelear. Es que eso es lo que pasa cuan­
do cierran tina empresa, ellos tienen que tener tln 

estratega lTluy bueno como los que jucg.m (útlxl! 

porque hacen las Cosas de acuerdo a que el trnbaja­
dor no tenga tiempo de pensar. Cuando usted me­

nos pensó se vio en el aire, ya no tiene retroceso. 

En l:ls reflexiones de Teresa y Ángela aparece manifiesta 
su condición de c1ót..<;e y h posibilidad de establcccrde mane­

m cOIt.'<..1:iV:l una ll.'tolpuest.t a la acción de la emprestl. Re:-ulta 
que el esccll:lrio de conscnw de intere"CS comtnJido dumn­
te varias decaclas por la empresa, que hizo posible la integra­
ción de L1 fumilia Gillettc, sin la <:.'Xistcnda de un sindic.1to y 
con la iniciativa de un rmtemalismoemprcsarialsedcsdibu;a 

en las reflexiones en torno a la coyunturn del cierre de la 
empresa. De mi forma se pone de presente un procC!\o de 

reconsffilcción de In ... frontemsque se erigen entre I::ts clases, 
pTOl."e..<:Q que conjll~ sus experiencias pasadas con el presen­

te y redefine su posición al re-pt.'l.to. 5 En L1 mz de Teresa 

. ' A prupósito de b~ identidlldel' que I'e form:m en el conlT.xto de b 
"~dl1s~rill mllquilador~ de t"xllortadón en Méxko y Guatt" ll1ab 5t" 11:1 
dl5cuudo con respe .. :to II la (OllstruL-.:lón d(' identilbdcs obrems _'1' de 
gé~ero- en el mnndo glob~lbado conrempornneo 5nbra'f<loooque ~e tr~t~ 
de IIldllgar que procC'SOS cOI\tribuyen a fOrjar la:ru entre los tmoojadores, 

I 
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aparece la siguiente reflexión: .el sindicato no lo habia por­

que no se oere:;itaba •. Qui'Zás si hubiera habido sindicato 

00 hubieran cerrado la empresa de la manera en que 1a 

cerraron, quizás •. En términos generales el total de los tra­
bajadores vinculados con la empresa, en el momento 

en que se declara la decisión de cerrarla, presentan la 
carta de retiro voluntario y aceptan las condiciones de 

Oillette. u estrategia planteada por la empresa funcio­
na y en menos de un año ha dejado de existir. 

Cu¡~tro años despUés del cierre de la emprCAA el im­
pacto de la pérdida del trabajo se manifiesta aún en las 

trabajadoras: .me hace mucha falta, cómo le hace a uno 

falta esa frecuencia que llevaba todos los dlas •. Ellas 
tienen el sentimiento de haber dejado de ser útiles para 

ldonalllto sus fronterns identital\a~ frente a otrosgntpossoci~les, y C\1~les 
orros debilitan dichoslaws y erO$ionan esas fronterns. Entre lasestrategla! 
de las empresas n'lllquibdorns para tratar de ¡tnp~ir la constiruclón de 
identidades obrerns, se tiene el te{:Mw a cualquier expresl6n de 10$ 
colectivos obrer05 as! como la eliminación de cualqUier instancia de 
organi:;¡ción de los mismos. De igual fom\3, se tiene la hnplementaclÓn 
de mecllni~mos encllmin~dm a recons!Tuir b. ¡denrid:ld obrera, ron b 
flnalidlld de pronlOY!'r otra Identid:ld, III de la gran familia mllqulladora, 
!ade la corporación, fincada en la colaboración entre todos los Integrantes 
{le la elll()t'~~ . As!, enocasionel!, k illentidMi obrera deviene: UTllI identidad 
negada, no sólo porque ti otro dominanre (en esre caso la empre5a) 
dificulta la fOrmación de vln(Ulos entre los tnbaJ;¡dore5, sino tamblm 
porque trntll de moldear I;¡ C\lltura de los trabajadores en el sentido de 
garanti:;¡r que su adhesión a b cotnpllt\ia predomine robre la lealtad de 
clase. (Rq'gll(laJ, 2002 : lI5-155). 
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la sociedad y su preocupación ccnrTfll es cómo lograr 
mantenerse activas. Sus rutinas diarias aún siguen te­

niendo una importante referencia con respecto a los 

horarios de trabajo, los que siguen regulando los rit­
mos de sus vid:ls. 

Con el dinero m.:ibido como Jmrtc de su indemnim­
ción, prc¡;tm.:iones y den.'chos adquiridos han intentado fc:)f­

jarse un nuevo destino. Los cx-trnL-mjadores de Gillette cons­

tituyeron una cooperativa con el objetivo de pagar el servi­

dodesallld en fOml:l coleen"", y, de cst'A f()fma, ~ntirsccon 
algún tipo de seguridad &Jcial, aspecto princirml de su pre­

ocupación en la nueva l.'OlldiciÓn de desempleados. LH coo. 

perativa apoyaría también la t.,eación de fuentes de trabajo. 

Constituyendose en uno de k1S cspados utiliZ,<tllos por I(~ 
moojadores para dar continuidad al encuentro y Ins reunio­

nes entre ellos y, a través de estas ,H,1:ividades, conservan la 
dinllmica de :-;ociabilidad y relación con el otro consrruida 
durante los ailos de tmbajo en Gillette. 

Teresa invirtió parte de su dinero en un pequei\o 

negocio, una rniscehínea, aunque no resultOl una Olctivi­

dad rentable, ella ha optado por conservarla. Lconora 

se asocio con otros ex-tmbajadores de Giltette e instala­
ron una rnicrocmpresa par.1 la producción de artesanias 
hechas de estropajo, manifiesta que se trata cfundamen_ 

talmente de una actividad de desahogo, es como tener 

algo que hOlcer y poder estar (lCupad"s,.. Y agrega: cno-

, 

55 

sotros trabajamos aqui siete personas, yo presté mi casa, 
estamos mbaj:mdo en las manualidades y lo volvimos 
costurero, todo el día nos reimos, para nosotros ha sido 
una terapia". Ángela invirtió en la adecuadón de su 
casa para obtener una renta, construyó un segundo piso, 

y su opción ha estado centrada en el retorno a casa don­

de comparte con su esp()so y su madre. 
El regreso a casa y la mayor disponibilidad de tiem­

po ha significado para estas mujeres reflexionar sobre 

sus vidas, enfrentar tos conflictos familiares para los 
que nunca habla tiempo, percibir con mayor intensi­

dad la violencia que se vive en el país, sentir la inseguri­

dad callejera e informarse sobre la situadón poHtica. 

También en su condición actual de desempleadas se 

sienten mas expuestas a riesgos, vulnerables y solas. 

Ángela dice: .. me da miedo enfermanne,. Estas percep­

ciones y sentimientos se presentan en el contexto de su 

propia crisis económica. generada por la pérdida del 
empleo estable y del ingreso seguro que les permitia un 

nivel de consumo que no pudieron mantener. 
Con respecto al trabajo ellas toman distancia y estable­

cen diferencias entre lo que constituye su experiencia la­
boral y lo que actualmente se vive. EUas consideran que 
las personas ya no trabajan con los valores que ellas traba­
jaron durante tan[O tiempo en Gillette. como lo enuncia 
Teresa: ..ya a la gente n() te importa engañarte o venderte 
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un proJu<.1:0 que no sirve, la gente y .. no tiene valort'SlO. 
Pero su mirnda con respecto a las condiciones actuales de 
rraoojo Vol. mucho mas allá, parn eUas también cobra in ... 

¡x>rtancia la inestabilidad lalxlrol. l que predomina y sus 
implicaciones en IH pteGl.riedad que carncteriza el empleo, 

tal como lo afirma Teresa en la siguiente reflexión: 

Ya aqul no haycmprcsas parn que \'05 hag<ls una carre­
rol.. F.s que le digo una de las Cl)AAS, aqul quedan muy 
poquitas empresas en las O laJes ttl puedas h<lCer CIfre. 

m, nómhrnme empresas que fCng<m fOlia la gente fija ... 

rados temlxm~lcs, !XlTl1l1e eso también al gohicmo se 
le salió de las man06, las tdS<lS de remporales se les 
¡;alieron oc las manos al gobk'mo. Y con la f.:Irnosa 

gcncmdón de emplcoo, crq'l'ron que L"OIllas ofICinas 
tcmpornles iban ti b'CllCrnr m."\s emplro, yeso es mel)­

rirn, un .. 1 ITlCnrirn gnmdisima: siguen utilizando los 
mismos empleada; más tiempo y mal rcmunerñdos. 

Estt'l nueva condición de trt'lbajadorns cuenta rwo"ia y 

esta nu eva situadón de regreso a Ctl$(I ha dado tiempo y 

lug:u para pensar en si mismas. Esta posihilidad cons­

tituye también una forma de ganar: ellas cuidan mlls de 

su salud , se alimentan con mayor dedicació n y hacen 

ejercicio par~ clitar en forma. Como afirma Tercsa: «el 
mayor beneficio que yo tengo de esta situación es que 

ahora yo hago lo que quiero, yo manejo mi tiempo •. 
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También están mas atentas a las luchas de otros, de 

aquellos que representan la identidad de clase que, aun­

que en cierta forma negada para ellas en el pasado, re­
aparece en su condición actual y se configura como uno 

de los aspectos que las redefinen en el presente, esta 

situación aparece expuesta en el siguiente fragmento 

del testimonio de Teresa: 

Ahora hemos decidido unimos y poner los pies 

sobre la tierrn. Yo nunca salla a una marcha del 
primero de mayo, yo decia que eso es mucha 
vagabunderla; yo iba en un bus y vela esas mar­

chas y deda qué cantidad de gente tan desocupa­

da. El dla que ~ me tOCÓ a mi, entonces ahora si 
valoro lo que hacen un primero de mayo. ¿Volve­

rla a marchar~ Claro que si, nada má.s qué dla sah 

a marchar por los servicios públicos. 

Algunas reflexiones finales 
En los apartes anteriores se ha descrito y analizado 

una experiencia humana -particular y subjetiva- vivi­

da durante la década del noventa en CaU. Trabajadores 

y trabajadoras que, como consecuencia de los procesos 

de reestructuración empresarial, se vieron enfrentados 

a la pérdida de su trabajo. En Cali, al igual que en mU­

chas otras partes de América Latina y el mundo, los 

trabajadores asalariados enfrentan en las últimas déca-
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das las amenaz,1s y los riesgo." de las condicione.!' del 
trabajo inseguro. E.c;ta experiencia constituye una aproxi, 

mación -de tipo exploratorio- a la comprensión de las 

const'wend<ls pcn'omlles de la interrupción del víncu­
lo laooral, a p<lTtirdcl significado que éste "dquiere p~lra 

las persona que lo han \'ivido, 1<l forma particular como 

ellas han mancj<1do esta situación y c11ug<1T que le han 

dado en su vidll a esta experiencia. 
En lil histori<l de las obrcrns vinculad;:¡s con G illctte 

:lparccc una vid .. t'structuntda de manera coherente, con 
un" «perspectiva de largo plazo», hmmda en un esfuerzo 

organizado. fut;ls mujeres parecen tener un control so­

bre su experiencia. El trabajo constituye el sentido de 
su vida . Lo que las sostiene en 1;:1 adversidad , en su con­

dición posterior tll cierre de la pltlnta, es su sentimiento 

de orgullo por su ptlsado inmediato: una vidtl dedic:1da 

al trabajo que representó un significativo progreso so-­

cial p:ua ellas. Este proS!rcso es entendido -vivido- como 

1:1 trnnsformación de sus condiciones materiales de exi:y 

tencitl, un mayor reconocimiento y valoración de si 
mismas por elltlgar que ocuparon en la soc ied:1d. 

En el vinculo laboral duradero y la estabilidad en el 
trnbajo -de wrillS décadas- esttls mujeres construyeron 

sentimientos de lea ltad, confi:1nza y seguridad con la 

empresa. Sentimientos que se confront:1n con la deci­
sión por parte de la empresa de cerrar totalmente la 
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planta de producción en el año 200 1. Esta decisión es­
tableció un destino comun para tocios los trabajadores 

vinculados con la empresa, en el que una condición de 

igualdad en la pérdida del trabajO, los hace perdedores 
a todos. Esta condición colectiva parece delimitar los 

sentimientos de dolor y sufrimiento que la pérdida del 

trabajo -en si misma- produce. 
No obstante, la coyunrura del cierre de la planta 

devela el limite de la idea generalizada entre los trabaja­

dores de constituir una _familia Gillette •. U\ interrup­
ción de sus _carreras laborales. ha constituido para es­

taS obreras una oportunidad de redefinir las identida­

des de clase negadas durante tantos años de trabajo. 

No obstante la imposición por parte de la empresa del 

retiro voluntario pone de manifiesto la fuerza de sU 

poder simbólico. 
El centro de las preocupaciones de estas obreras por 

la pérdida de su trabajo está dado por la percepción de 
haber dejado de ser útiles para la sociedad y la necesi­

dad que tienen de mantenerse activas. Las alternativas 

ocupacionales creadas por ellas, consisten en pequeños 
negocios -misceláneas y taller de artesanias- que, aun­

que resultan en términos de rentabilidad negativos, re­

presentan alternativas terapéuticas ya que constituyen 

espacios de encuentrO y sociabilidad que permiten a 
estas mujeres resolver en parte sw preocupaciones. Su 



nuC\r.l condición t"mbién h" rcpresent"do pam clL'\.<l nu ....... 

vas oportunidadc.<l: el mundo de sus intereses y"ctivid"dcs 
se ha ampl~do. De un lado, ellas "hora se preocupan más 

por sí misma1'l, tirnen 1" oportunidad de cuidar su s.,lud. De 
otro lado, están más atentas con respecto al entOnlO inme­
diato del cual :;;e sienten partidpes y responsables. 

L1 flCrcepción que cada una de estns trabajadoHls tie­
ne con rc.c;peto a la c.,lidad del dc.·~empeño ocupacion,,1 

cobra importancia en el análisis de las sitmciones descri­
tas. Para aquellas que conservan una repre~maci6n de 

prestigio, satisfacción y reeo n<x imiento soc i"l, otorgada 

po r su dc.'.empeño laboral, e introducen como plinto 

central tln sentimiento de «orgllllo~ con respecto a su 

experiencia laboral vivida, part'\.'C tener mayores posibili­

dades de manejar la pérdida de su trabajo. En algunos 

Casos este manejo pUCtle rcprCSl'ntar unn sirul1ción en la 
que se presente un menor sentimiento de dolor. 

La experiencia deSLTit;.¡ sugiere Illlev.:.s consideraciones 

con te5pecto al papel de las organizaciones sociales y gre­
minies en lo.<: nu~)S contt.'Xtos de las relaciones entre 

empresa y trabajadores. Las organizaciones sindicales por 
su ausencia o su prescnd::. rcedit<ln nuevas y viejas pregun­

tas frente a !;.¡ identid;.¡d de clase, la neg<.x:i<lción y los dere­
chos laborale.<l, que hoy se ponen de manifiesto como es­
cenarias de lucha. En los ntlt'\'OS contextos del capitalis­

mo IU" derechos ¡"bornlcs se perci1:x.'n en rt'troceso, una 
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grJn debilidad organimtiva y la poOl cap:lCidadde respu~a 
de estas organizaciones frente al mundo htboral cambian­
te son las características principales en la actualidad. No 

obstante la actuación sindiO'lI parece conservar cierto ni­

~I de poder, de legitimidad y de sentido, que requiere ser 
observado a la luz de los escenarios actuaks en los que se 

dc.'!<lIToUan ¡"S contradicciones históricas del c;.¡pit"lismo. 
En este semido, la década del noventa puede ser vL<lta 

como un período de transición en el que se desarrollaron 

procesos de reestructuración empresarial en L, región que 
conllevaron a la definición de nuevas reglas de funciona­

miento de la~ empresas. Estos procesos se desarrollan en 

el contexto de la globalimdón de los mercados de bienes y 
servicios y la movilid"d de <.~pirnles. L, reesrrucrumción 

empresarial no constituye un proceso homogéneo , por 

el contrario incluye diversas esrrategiru; empresariales. 

L,s diversas modalidades por las cuales optan las em­

presas se corresponden con las lógicas del capital que 

se encuentran en juego en la dinámica económica ac­

tual en la región. 
De allí que sea necesario establecer diferencias entre 

el tipo de otganiza.dón empresarial que se po ne en jue­
go: multin;.¡cional, capital n:tetonal, pero también gran 

empresa con respecto a la pequeña organiza.ción. ¿Cuál 

es el manejo diferenciado que cada una de ellas tiene la 

posibilidad de ofrece r en un mundo segmentado? 
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. El anfllisis de est(l experiencia nos ofrece la oportu­
nidad de aproximarnO$ a ¡u}ucllo que estfl desap<lrccien­

do sin que aún sea totalmente claro lo que está por 

llegar. Estas historias se pueden Obl'eTVar como escena­

rios qlle presentan la tr:msición entre la sociedad sala­

rial y el capitalismo flexible en construcción. De tal for­

m~ que resultl1 de absoluto interés profundiz:u y am­
pliar el conocimiento que tenemos con respecto a tos 
procesos que se están desarrollando. 
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